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Resumen: En este artículo pretendo indagar sobre la situación de la comunidad gitana en la ciudad de Neuquén. La misma se encuentra afincada en este espacio urbano desde hace cuatro décadas, constituyendo uno de sus actores sociales principales de la sociedad citadina. Sin embargo el deseo –o la nostalgia- de su vida trashumante ocupa un lugar importante en el imaginario de varios integrantes de esta comunidad. Las fuentes utilizadas para este trabajo provienen de un corpus de documentos orales, fotografías e informes de observaciones de trabajo de campo. 
Como conclusión sugiero que esta situación, la nostalgia de la vida trashumante del pasado, es más propia de los grupos etarios más viejos y no de las nuevas generaciones gitanas,  que nacidas y crecidas en un contexto de sedentarismo urbano valoran más las comodidades del presente que la pintoresca pero azarosa vida nómada de sus antecesores.
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 Summary: In this article expect to investigate on the situation of the gypsy community in the city of Neuquén. The same one is found afincada in this urban space for four decades, constituting one of its social actors principals of the society citadina. However the desire – or the longing - of its life trashumante squatter a significant place in the imaginary one of several members of this community. Utilised sources for this work come of a corpus of oral documents, photographs and reports of field work observations. 
As a conclusion suggest that this situation, the longing of the life trashumante of the past, is more specific to groups etarios older and not of the next generations gypsies, that born and floodwaters in a context of urban sedentary lifestyle consider more comforts of the present that the quaint one but azarosa nomadic life of its predecessor. 
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Introducción

Es de destacar que la producción histórica y antropológica regional no ha percibido la singularidad de estos actores sociales, privilegiándose las investigaciones de historia económica y política. Son escasos los trabajos que podría considerar como de historia social, o que versan sobre migraciones, colectividades, sociabilidad o cultura popular; en esta producción predominan como actores sociales, los inmigrantes europeos y los mapuches vernáculos; en desmedro de otras comunidades como chilenos, gitanos y bolivianos. Considero importante destacar que el pueblo gitano ha sido una comunidad que logró mantener y reproducir sus hábitos, costumbres y creencias a lo largo de su larga historia, frente a constantes intentos homogeneizadores de parte del Estado y varias instituciones de la sociedad hegemónica.
La cultura gitana tiene sus orígenes en la India y se los ha relacionado con las primitivas poblaciones nómadas de la región. Su vida nómada y/o trashumante, sus costumbres y sus resistencias a las tendencias homogeneizadoras de las sociedades dominantes, han convertido a los grupos gitanos en chivos expiatorios de algunas las sociedades que visitaron y cohabitaron. 

Desde el momento en que aparentemente salieron de la India se consideran tres grandes momentos migratorios. El primero alude a la invasión del Islam en la India en el siglo IX, lo que originó una migración en sentido oeste; el segundo se refiere a la expulsión de algunos grupos por las invasiones bárbaras en el año mil, por resistirse a integrarse al sistema de castas; y el tercero menciona la llegada de ejércitos mongoles al espacio hindú, con la consecuente apropiación del territorio y expulsión de los cíngaros. En general se piensa que a partir de aquí comenzó la itinerancia constante (Sarramone, 2007: p. 32 y 33).  

También existen múltiples hipótesis acerca de las posibles causas que provocaron la migración de los gitanos desde Europa hacia América. Entre las cuales se destacan la Inquisición y persecución de las autoridades españolas, por ejemplo en el tercer viaje de Cristóbal Colón en 1498 viajaban gitanos; la Guerra entre España y Estados Unidos hacia fines del siglo XIX, muchos gitanos vinieron como soldados a Cuba y los éxodos generados por las dos Guerras Mundiales. Una situación histórica, que sin duda ha repercutido en la historia cíngara y ha causado movimientos migratorios, es el genocidio llevado a mediados del siglo XX por parte del gobierno de Adolfo Hitler, por el que se exterminó a centenares de miles de gitanos. Gran parte de las familias gitanas sobrevivientes abandonaron a la vieja Europa, especialmente las que habitaban el espacio alemán, polaco y de los países bálticos, prometiendo no volver jamás (Garay, 1987: p. 10,12 y 13). 

Los principales grupos que llegaron a América fueron los Kalderasha, provenientes de Rusia, Suecia, Francia, Serbia y Moldavia; los Machwaya de Serbia, los Lovaria de Hungría, Alemania y Rusia, los Rom Xoraxane principalmente de Serbia, los Boyash de Rumania, Serbia, los Sinti de Alemania, los Kalé provenientes de España y Portugal (Bernal, 2005: p.98).  

Los países en los que se radicaron con mayor intensidad son: Estados Unidos, Brasil, Argentina y Chile. También se establecieron en otros países, pero en menor cantidad demográfica, como en Colombia, Uruguay, Ecuador, México y Canadá, entre otros.

En Argentina los grupos más representativos son los Kalderasha, Lovaria, Boyash, Rom Xoraxane, y los Kalé. Según las estadísticas, citadas por Jorge Bernal, realizadas en el año 1990 por la UNESCO, RNC, Unión de Romaní y la SKOKRA, residen en el país aproximadamente 300.000 cíngaros
. Los mismos se concentran en Capital Federal, las provincias del Litoral, Mendoza, Córdoba, Río Negro y Neuquén. Sin embargo, no existen cifras oficiales de la población gitana en cada una de estas provincias.

La comunidad gitana en el espacio neuquino

Si bien es probable presencias anteriores de campamentos gitanos en la región, los registros orales de viejos pobladores mencionan los primeros contactos con esta comunidad a fines de la década del ’30 del pasado siglo. Ya para la década de 1940 las primeras comunidades gitanas de la ciudad de Neuquén tenían un estilo de vida trashumante, caracterizado por la vida en carpas que eran instaladas en algunos de los descampados de  la ciudad y por el desarrollo de  actividades comerciales tales como: la compra- venta de animales y carruajes, la adivinación de la buenaventura y  la confección y trueque de artesanías en cobre y en otros elementos. 
A partir de la década del 1950, se registra una mayor afluencia de gitanos en la región, siendo los Kalderasha el grupo predominante y las familias más poderosas los Costich y los Traico. Es en esta década, donde también se inicia un continuado proceso de sedentarización por parte de esta comunidad. 
En la década de 1960 donde se evidencian los primeros vínculos de amistad -o más apropiadamente de interacciones instrumentales recíprocas-, a través de acuerdos de mutua conveniencia, entre los jefes de la comunidad gitana y el gobierno neuquino de aquellos años, perteneciente al partido político Movimiento Popular Neuquino, liderado por Felipe Sapag. Dichos acuerdos permitían al gobierno disponer de los votos de los ciudadanos y ciudadanas gitanas como así también del préstamo y/o alquiler de sus vehículos durante las campañas políticas y electorales. Por otro lado la comunidad gitana conseguía con estos acuerdos beneficios relacionados con la posesión de tierras no escrituradas como así también la posibilidad de desarrollar sin restricciones político/ legales sus actividades comerciales. Por ejemplo, evitar o morigerar el control de la Dirección General Impositiva y de la inspección municipal a las actividades de compraventa automotor realizadas por los comerciantes gitanos.   

Con relación a las prácticas religiosas de los gitanos, en los últimos años se esta produciendo un desplazamiento de las familias gitanas de un catolicismo tradicional -bastante laxo y mixturado con sus creencias tradicionales- a una religiosidad más intensa de orientación evangelista y neopentecostal. En efecto, la familia Costich, la más numerosa y poderosa de Neuquén, practica esta religión y tiene fuertes vínculos con los pastores de la misma. La inclinación hacia las religiones evangélicas y neopentecostales se debe a que estas les ofrecen algo más que el catolicismo, la posibilidad de una pronta redención. De acuerdo a esta concepción, las familias gitanas que conserven sus costumbres y respeten las impuestas por Dios, están construyendo su camino para la salvación eterna.
La construcción identitaria de las comunidades gitanas neuquinas 


Como bien señala Marta Arana la presencia de minorías étnicas genera una constante dicotomías entre las relaciones planteadas con la sociedad mayor (exterior) y las pertenecientes al mismo grupo (interiores).Esta situación genera constantes conflictos que van condicionando en su desarrollo la conformación de la identidad étnica. Con relación a este enfoque conviene comenzar a hablar de identidades plurales que refieren al género, la edad y el status social (Arana, 1998). 


La autora destaca que estas identidades se construyen y son dinámicas en el tiempo y el espacio. Las siguientes dicotomías ejemplifican el análisis al que referimos y se alternan respecto a gitanos (rom) y criollos (gazhes): 1) superior / inferior; 2) inteligente, astuto/ inocente, crédulo; 3) limpio, prolijo / sucio, polutivo; 4) austero / promiscuo; 5) miembro de la comunidad por nacimiento / ritual / auto adscripción; 6) habla romaní / no habla romaní; 7) trabaja como cuenta propia / trabaja para otros; 8) adhiere a la condición y organización social gitana / carece y rechaza esta organización y condición; 9) vida nomádica o semi nomádica / asentamientos permanente; 10) afirmación de su cultura (simbólica-material) / negación y rechazo de su cultura.


Los términos planteados en estas dicotomías se intercambian de acuerdo a que el enfoque esté dado por una comunidad u otra. La necesidad de defender la tradición genera una identidad estereotipada que trata de ocultar los importantes cambios producidos por la influencia de la cultura externa. Esto hace que en su modelo ideal aparezcan como preocupados por la higiene, fieles a las normas morales, respetuosos de las costumbres y tradiciones, de gran valor a la familia, se vean como temperamentales, inteligentes y con un gran sentido del humor. Pero reconocen ser vistos por la sociedad hegemónica como sucios, deshonestos, vagabundos, machistas y astutos. 

Esta identidad estereotipada es falsa, forzada por la necesidad de reproducción cultural del grupo, no se corresponde con la generada por la comunidad mayor. Asimismo no puede analizarse toda la comunidad como si fuese homogénea; en sus comportamientos ya que existen obvias diferencias individuales de conducta. Incluso la misma comunidad aparece como estratificada y rara vez se mencionan a los gitanos pobres. 


Los gitanos conocen perfectamente las reglas de juego de la sociedad mayor y ceden cuando ven en riesgo la integridad del grupo. En esta actitud algunos autores ven una "negociación" permanente de la identidad gitana. 


La posibilidad de adaptación que presenta el grupo es una fuerza positiva para su sobrevivencia. Las nuevas respuestas están vinculadas con el desarrollo de las sociedades con las cuales toman contacto. El éxito de su adaptación puede observarse desde la modificación de los patrones de asentamiento (de nómades a sedentarios), en el bilingüismo (romaní - español), en sus pautas de consumo (casas, autos, mobiliario).


En el estudio de minorías étnicas las diferentes dimensiones de la identidad aparecen como determinadas tanto en forma consciente como inconsciente, pero surge como objetivo primordial la reproducción del grupo lo que condiciona las acciones y actitudes del mismo. Existen distintos niveles de identidades y para analizarlos claramente hay que diferenciar en este caso entre el "endogrupo" (la comunidad gitana) y el "exogrupo" (la sociedad criolla). De la manera en que establecen el modelo de diálogo el endogrupo y el exogrupo se establecen los niveles de identidad estereotipada (adscripta), la identidad nacional (ser gitano argentino) y la identidad ideal (originada por el endogrupo para garantizar la reproducción del mismo).

La identidad como fenómeno es parte de un proceso dinámico que se vincula con su tradición. Además la identidad gitana es la resultante de una relación dialéctica; con la sociedad mayor que se vincula. Dos pilares aparecen como básicos: su historia y tradición, y los condicionantes de la articulación con la comunidad "criolla" en la que se inserta. Este mecanismo actúa como boomerang donde la identidad aparece como propia y a la vez como dada desde el grupo exterior (Arana, 1998).

El asentamiento gitano en la ciudad de Neuquén. Mitos pioneros e historia local
Las primeras presencias gitanas en la ciudad de Neuquén son recordadas por viejos pobladores desde poco antes de la década del cuarenta. Se trataba de comunidades trashumantes, que instalaban sus carpas en alguno de los numerosos descampados de la ciudad para dedicarse a actividades comerciales como la compra-venta de animales y carruajes -posteriormente automotores- adivinación de la buenaventura o confección y trueque de artesanías en cobre y otros elementos. El desarrollo exitoso en el comercio automotor generó fuertes transformaciones en la comunidad gitana neuquina: un proceso continuado de sedentarización, el abandono de otras actividades tradicionales que eran menos rentables tales como la artesanía en láminas de cobre -las pailas- y la creciente escolarización primaria, aunque en forma heterodoxa, de niños y niñas gitanas.

La presencia de las familias gitanas y las actividades que realizaban no eran novedad en los espacios patagónicos, por ejemplo tenemos evidencia que en la década del ‘60 se establecieron campamentos en la vecina localidad de General Fernández Oro y que el gobierno municipal intentó su erradicación a través de una ordenanza de orden y salubridad pública. Otros testimonios nos cuentan de la presencia de los campamentos gitanos en localidades cercanas como Centenario y Zapala
. La pregunta es - más allá de las presencias esporádicas y trashumantes de los grupos cíngaros en la región- ¿por qué algunas de estas familias gitanas decidieron asentarse en la capital neuquina en la década del cincuenta, alterando su tradicional forma de vida nómade?

Para tratar de dilucidar esta cuestión consideramos importante analizar críticamente las narraciones de viejos y viejas gitanas porque, más allá de los imprescindibles recaudos necesarios al abordar a toda fuente oral o escrita, las narraciones gitanas presentan la singularidad, al menos en algunos casos, de intentar evidenciar una larga presencia y prosapia en la ciudad
. Otro aspecto a considerar es el desconocimiento por parte de los narradores y narradoras gitanas de categorías científicas como sedentarismo, nómade o trashumante; conceptos que para su imaginario no significan mucho, además de la utilización de periodizaciones no convencionales para los parámetros académicos. 

Para los gitanos neuquinos los procesos de traslado definidos con las  categorías de trashumancia y nomadismo se engloban en el concepto de nómade. Para definir el proceso de asentamiento sedentario utilizan el concepto de quedarse acá o de radicarse. 
En algunas narraciones gitanas aparece una huella o indicio primigenio de su presencia en la ciudad que sería la colaboración gitana en la construcción del puente carretero, durante los años 1936 y 1937, referida precisamente a la familia Costich. 
De acuerdo a este relato fundante, los Costich  transportaban materiales de construcción en su camioncito. Como apunta Walter C.: “Entonces es gente que estuvimos con ellos siempre y nos conocen, ¿te das cuenta? Porque no hace un día estamos acá asentados. Mi abuelo fue el tercer donante cuando hicieron el puente carretero. Está el libro acá en la gobernación escrito, el tercer donante cuando hicieron el puente, mi abuelo hizo la donación si, fíjate vos hace los años que estamos acá, cuando en Neuquén no había nada, así que...como decimos que me vienen a hablar de Neuquén, de la humanidad, todo eso, lo que nos da lástima es lo que pasa en el país nuestro viste…”
.
Otro poblador gitano, S. C., coincide con el relato anterior: "acá en Neuquén hay gitanos que están de muchos años, hace más de treinta años que están acá, inclusive acá había gitanos que han hecho el puente de Neuquén y Río Negro, trabajaban ahí con los camiones cuando han hecho el puente de acá de Neuquén (…) Así que imagínate los años que hace, ellos ponían los camiones, cuando hacen el puente acá en Neuquén, los Costichi (SIC ) estaban acá en ese tiempo y trabajaban haciendo el puente"
.

El testimonio de una anciana de la misma familia también coincide con lo referido a la presencia de los  gitanos y gitanas en la ciudad mencionado la construcción del puente, aunque menciona otro evento del pasado, que durante un tiempo, en el gobierno de Perón, se dedicaron a la venta de neumáticos usados provenientes de la guerra de Corea
.

Es interesante un análisis más pormenorizado de estas narraciones que circulan a partir de los recuerdos de las gitanas y gitanos residentes más antiguos. Como primera cuestión, la periodización precisa -años 1936 y 1937- es aportada por nosotros, ya que los narradores y narradoras gitanos hacen referencia a un tiempo tan lejano como impreciso. En segundo término, estos relatos intentan posicionar a una familia prominente de la comunidad gitana como parte de los pioneros de la sociedad neuquina, otorgando los requisitos de legitimidad identitaria, que las instituciones públicas vernáculas les han negado tantas veces a las familias gitanas locales. Se trata de un intento consciente de revalorización simbólica de un grupo social invisibilizado en la memoria colectiva neuquina.

De acuerdo a los relatos de viejas y viejos gitanos las causas serían varias y coincidentes. En primer lugar, la región permitía la posibilidad de buenos negocios en la compra-venta de automotores. La ciudad, con un crecimiento constante y escasamente planificado, donde era posible ocupar terrenos fiscales y escamotear las cargas impositivas principales, facilitó la ocupación de amplios predios en las cercanías de la ruta y en los corredores viales de ingreso a la ciudad, lugares excelentes para el desarrollo de sus actividades comerciales
.

A. P. C. cuenta que su familia vino a Neuquén hace 35 años proveniente del Chaco y que desde hace dos décadas residen en un mismo barrio, que antes eran nómades, que se desplazaban en carpas y con caballos, que andaban en carro. Estos gitanos comerciaban con fierros viejos, compraban y vendían caballos y también artesanías de cobre. Las buenas posibilidades económicas y la potencialidad de la zona fueron determinantes en la decisión familiar de radicarse en la región
. Su relato es muy interesante, principalmente cuando describe las actividades económicas desarrolladas antes de su sedentarización neuquina, ya que algunas de ellas coinciden con las actividades desarrolladas por los gitanos españoles en la década del ‘80 y que son enumeradas por Teresa San Román (San Román, 1997).

Otra causa a tener en cuenta en relación a la radicación está vinculada con los rigores del clima patagónico, que dificultaba la vida trashumante, al menos durante el período invernal. El comerciante gitano C. M. nos cuenta: "Pasa que se debe un poco al clima. Vos acá no podés… zona Neuquén zona cordillera no podés vivir en carpa, o sea que tenga una propiedad podés vivir en lo que vos quieras. En estos momentos compras un terreno o alquilas un terreno y ponés una carpa pero el clima no es lo mismo el clima de Neuquén que el Norte, acá te agarra un invierno y ¡es insoportable vivir en una carpa! En el Norte no porque es un clima más árido, que te calienta, más templado ¿no es cierto? Porque en la zona Norte vos fíjate en invierno no se hace frío y se puede vivir en carpa todavía, pero en esta zona no”
.

Un tercer motivo de la sedentarización gitana en la ciudad de Neuquén se relaciona con una serie de ordenanzas municipales que sancionaban a los típicos campamentos de carpas de estas comunidades y que obligaron a las familias locales a establecerse en viviendas de material: “Prohíbase dentro del ejido comunal el emplazamiento de carpas, carros y toda forma equivalente de vivienda transitoria, trashumante"
. Se trata de una serie de normas que fueron pergeñadas para evitar o al menos dificultar el establecimiento de los campamentos gitanos, ya que las mismas casi nunca se han aplicado a los numerosos circos y ferias que desde siempre se han instalado en predios desocupados de la ciudad.

Estas actitudes de coerción desde el Municipio contra los campamentos gitanos -acciones para nada novedosas ni circunstanciales- tuvieron antecedentes y continuidades. Ya en 1959, ante la demanda de los comerciantes locales y considerando:

"Las sugerencias formuladas por los vecinos del lugar donde se establecen campamentos de gitanos, por las molestias que a diario ocasionan y que son por todos conocidas; y considerando que el tráfico comercial que realizan ocasiona una desigualdad con el comercio establecido que paga sus impuestos y que aquellos no pagan ninguna clase de derecho, ya sean comerciales, o de piso como lo hacen los vendedores ambulantes"
, se establecía un gravoso impuesto: "Cada carpa de gitanos deberá abonar por día y por adelantado la suma de $ 200  m/n, en concepto de derecho de piso"
.

Las medidas orientadas a disciplinar y/o expulsar a las familias gitanas continuaron en los años siguientes. A fines del año 1960 se sancionó una ordenanza que apuntaba a la eliminación de los campamentos gitanos. Los argumentos invocados ahora eran de carácter higienista, la llamada salubridad pública ante las necesidades de la capital: 
Los Costich y los Traico son las familias más antiguas y tradicionales asentadas en la ciudad de Neuquén. Con los años se multiplicarían demográficamente pero con procesos diferentes. Mientras que los Costich, constituyen la familia rom más numerosa y reconocida de la ciudad. En cambio, la familia Traico en las últimas tres  décadas prácticamente ha desaparecido de la ciudad, migrando a otras ciudades de la Patagonia y del país. Aunque todavía algunos residen en la vecina ciudad de Cipolletti. Los he encontrado visitando a sus familiares neuquinos.
 Volviendo a la patrifamilia Costich, en varios de sus descendientes aparecen variaciones en el apellido, por el incorrecto registro en los juzgados civiles cuando anotaban a sus hijos e hijas con modificaciones como Costichi, Custichi, Costelo. Los apellidos que se sumaron después serían Castillo, Juan, Demetrio, Marcos, Esteban, Brunengo, Marcos. Existiendo apellidos menos generalizados como Atanasieva, Marques Silveira.

La libertad de la vida en carpa versus las comodidades de las carpas de piedra

Al analizar el corpus de entrevistas realizadas se encuentra que los gitanos grandes o viejos, mujeres y hombres comprendidos en el grupo etario mayor a los 50 años manifiestan en sus relatos intensos y positivos recuerdos sobre su pasada vida trashumante. Por lo general para describir esa situación apelan al concepto de la vida en  carpa. Por ejemplo, Walter C. ante la pregunta sobre su vida nómada cuenta que: “Sí, viví en carpa. ¡Qué vida linda che! (...) (P- ¿Te gustaba mucho más que vivir en casa? W- Diez mil veces te digo la verdad, diez mil veces. Mucho más lindo. Acá lo que tenemos es comodidad, después lo demás no sirve nada.
”
Otro narrador, R. S. también manifiesta evocaciones positivas sobre la vida en la carpa, recuerdos que además aparecen vinculados con su infancia y adolescencia: “Por ejemplo en el caso mío, yo soy nacido y criado en la carpa ¿entendés? y en el caso de mi hijo, ellos no conocen la carpa, ni uno de mis hijos, ellos ya nacieron en casa, y en el caso mío yo no tuve estudios, mis hijos si. (…) Bueno, el cambio nuestro fue nuestro, fue, el de la carpa ¿Por qué?, porque mi padre y mi madre y mis abuelos, ellos querían siempre, ellos querían tener su carpa ¿me explico? porque crecieron, vivieron su vida, su infancia, todo su recorrido de la vida lo vivieron en carpa”.

Además el narrador establece una comparación entre la anterior vida gitana –la trashumante- asociada a la imagen de la carpa.- y la actual –la sedentaria – asociada a una vivienda fija y permanente: “en el caso mío yo viví en carpa hasta los diecisiete, dieciocho años después de ahí compramos una casita y lo fuimos haciendo ¿viste? Y, yo ya conozco lo que es la vida de la carpa, y lo que es la vida de la casa, es un cambio, pero tremendo. (…) Me gustaba sí, me gustaba.
”  
Inclusive en la generación posterior, hijos e hijas de la primera generación gitana en asentarse en la ciudad, la evocación de la vida trashumante de sus predecesores ocupa un lugar importante en su imaginario: “Aunque yo no viví mucho en carpa pero mis papás sí. Y como que tu madre te transfiere lo que antes vivían ellos (…). Y compraban autos vendían autos e iban, cuando supuestamente no había negocio acá ellos iban en carpa iban y se instalaban y buscaban un negocio.” (Pana C.)
.


 Para Walter C., gitano adulto y setentón, considera esta forma de vida como la tradicional y auténtica de su pueblo, y dotada de numerosas ventajas con relación a la actual vida sedentaria: “Todo, la vida completa, era otra vida (…) No había tantos enfermos…a veces andaban descalzos y no se enfermaban. Aparte la comida era natural, ahora la comida de ahora es artificial, todo inyección, todo por Internet. Era otra vida la de ellos digamos, era otra cosa”.

También en el relato de V. S. se evoca con nostalgia a esa perdida vida de antaño: “Antes, en la vida antigua de los gitanos, eh... ponele que vos tenías un hijo, nosotros preparábamos el casamiento, ellos ni se conocían, no tenían un noviazgo ¿viste? O ni salían de novio ¿viste?, se veían así, se conocían así no más, de hola. Si a vos te gustaba mi hija como era, venía y me las pedías, la mano. Y ahí viste, le ponían un collar de oro y quedaba como… como se dice… comprometida, como viste el anillo, así comprometida. Y después empezaban a organizar la fiesta, ¿viste?, y duraba tres días la fiesta. Dura tres días la fiesta, el casamiento, el baile, el vestido, la fiesta, los invitados, era re lindo, bailaban hasta la noche. Al otro día lo mismo, y así. Después cuando terminaba el casamiento, a los tres días, hacían la prueba. La prueba si era virgen o no”. 

Sin embargo las valoraciones sobre la vida trashumante en las carpas adquieren diferentes significaciones de acuerdo a los diversos grupos etarios e inclusive de género que reflexionen sobre estas experiencias. Inclusive Pana C. coincide con las mujeres gitanas adultas pertenecientes al grupo etario mayor a los 50 años, en que la sedentarización y por ende el abandono de la vida en carpa,  produjo varias e importantes ventajas para las mujeres y sus grupos familiares. Las mismas son definidas por esta narradora como comodidades: “Antes los gitanos viajaban mucho, muchísimo, iban de pueblo en pueblo, porque vendían autos y porque nunca estaban estables. Antes supuestamente, vivían todos en carpa, no habían estas comodidades, no había baño, agua caliente, no había gas, carbón, cocinaban en unos epecos, les decían, hacían las comidas ahí con bastante carbón y todo eso. Esa es la típica vida de un gitano…vivir en las carpas. Cocinas, poco. Aquellas personas que tenían un poco de plata, tenían cocina y eso… Pero ya lo normal, hasta la fecha de hoy, si nosotros queremos cocinar una comida típica gitana, la cocinamos”. 
Empero, podemos también otras miradas desde esta perspectiva del género femenino. Como apunta Ana C., quién a la vez que tiene un buen recuerdo de la vida en la carpa enfatiza las ventajas de la actual vida sedentaria: “Ya es todo moderno. Lavarropas para los manteles, lavarropas para la ropa, ya no lavamos como lavábamos antes, a mano tu mamá, yo. Ahora no, ahora apretás solamente el botón y te vas a afuera. Ya no son ese trabajo que había antes de esclavo. Antes refregábamos con el cepillo y la tabla, ahora no. Mi mamá tuvo nueve hijos, yo tuve tres (…). Y… las viejas de antes trabajaban más que nosotros, porque tenían que traer la leña para hacer el fuego, el agua acá arriba en la damajuana en, en el… la cintura, la damajuana de diez litros acá y la traían agarrada como una criatura. Tenían que hacer el fuego, tenían que cocinar abajo. Ahora ya no, tenés la cocina, ahí tenés el agua, ahí tenés todo, está todo moderno. Ahora sí es más fácil, pero antes éramos más puros, éramos más puros, ahora ya no. (…). Porque compraron el terreno, después nos pusimos a hacer la casa y ya no podes dejar todo lo que tenés. Ahora si yo vivo en carpa no, no vivo. No vivo, porque no tengo esta comodidad que tengo en la casa. (P- ¿Ya te acostumbraste?). ¡Más vale! ya no voy a traer una damajuana acá en la cintura (Risas(. A lo bueno uno  se acostumbra fácil. (Risas(”
.

De sus recuerdos emerge por un lado la evocación de la vida en libertad, por otro enfatiza los fatigosos trabajos que realizaban las mujeres: “Teníamos la vida más sufrida antes, pero teníamos la vida más con libertad, porque antes las gitanas iban a adivinar la suerte, la pasábamos todo el día en la calle, porque en la carpa no tenés trabajo, tenías la alfombra, la barrías, limpiabas la carpa, limpiabas los platos los ponías en un cosito así arriba de la mesa, levantabas los platos…los colchones ahí donde dormíamos en una cosa así hasta la noche, levantabas los colchones y barríamos y lavábamos los platos. Ahora no, las ventanas, las persianas, esto, el otro…”  

Inclusive un gitano viejo, que pertenece al mismo grupo etario que la relatora precedente coincide con la apreciación anterior. También valora más positivamente el proceso de asentamiento urbano, aunque sin ninguna nostalgia de la pasada vida en campamentos. Al valorizar el cambio generado por la radicación  en la ciudad considera: “Claro, positivo, sí, sí, un cambio positivo. Cien por cien, porque vivimos de otra manera y estamos eh… introduciéndonos en la sociedad de otra manera. ¿Me entiende?”
. 
Al ser indagado sobre las comodidades que presupone la forma de vida actual comenta que: “No, no es tanto la comodidad de la casa, sabés, el problema nuestro era cuando llovía o venia tormenta, porque ahí se ponía cuesta arriba, ¿viste?, pero pasaba la tormenta y pasó el problema ¿Me entendés? Pero había carpas que quedaban hilachas, algunas bajas [risas), algunas que, se las llevaba el viento, ¿entendés? Pero, cuando el gitano, en el caso mío, porque yo conozco. ¿Por qué? Porque mis padres me enseñaron y mis abuelos también, cuando venia la tormenta, nosotros sabíamos que clase de tormenta era, ¿me entendés?, y asegurábamos bien la carpa.”

Empero la vida trashumante, la vida en carpa no genera entusiasmo en las generaciones más jóvenes, las que crecieron en un medio sedentario y urbano. Para algunas jóvenes gitanas de credo evangelista y neopentecostal la pasada vida trashumante de sus familiares estaba asociada a prácticas religiosas inadecuadas y profanas, como enfatiza V. S.: “Un tiempo, cuando era más chica. Y después lo que se perdió también gracias a Dios, fue el adivinar la suerte. Que andaban así. También, que iban de pueblo en pueblo y vivían así. Ahora cada gitano ya tiene, su ciudad, su casa, y ahí está.
”

Inclusive para algunos gitanos jóvenes, que nacieron y viven en viviendas en la capital neuquina la vida nómada de sus antecesores es percibida como un estadio de atraso cultural y de pobreza material. Como bien lo expresa D. S. gitano veinteañero, hijo de uno de los entrevistados anteriores: “Ahora, el gitano de ahora no es como el gitano anterior. ¡Bah…! Yo no nací en carpa, nací en casa, eh… por ejemplo, a mi me gusto siempre vestirme bien, ahora me ves así por el tema de los autos, [chomba con un pantalón, un reloj de oro y un anillo de oro], lavamos siempre algo. Pero siempre andamos de pantalón de vestir, saco, corbata, traje, más por el tema de la iglesia ahora. Pero nosotros con las gitanas bien vestidas, a alguna fiesta, eventos, bien vestidos.  (…) No, ahora los gitanos son educados, ¿viste? El tema de antes las gitanas eran muy sucias, de antes. Ahora la gitana se cuida, hasta como camina”
.
Inclusive estos jóvenes censuran a las familias gitanas de otras ciudades del país que no se adaptaron a estas transformaciones: “Hay gitanos que quedaron atrás, ¿viste? En la época de atrás. Ahora cuando laburamos en la Iglesia, fuimos a Córdoba, eh esos gitanos quedaron en el tiempo. (…) No, no, ahora como es el gitano, a donde ves gitanos que son…. Vos te vas ahora a Rosario, las casas de los gitanos no son lindas, son galpones. Ahora vos te venís acá en Neuquén, vos te fijas te vas te encontrás con casas hermosas. Te vas a Mar del Plata, ¡tremendas casas!, mansiones, porque son gitanos que ya que…renunciaron a la época de ellos. Ahora, el gitano cada vez está más modernizado. El gitano ahora, le gusta todo lo que es de ahora, ¿viste? (…) El gitano cada vez está cambiando, antes el gitano, las gitanas iban… andaban todas sucias, desarregladas, ¿viste? Y nadie los quería porque pensaban que iban a robar, ¿viste? Ahora no, las gitanas se cuidan, bien vestidas, y se cuidan.” (D. S.).
Quizás una compensación emocional de aquella libertad de aquellos espacios amplios y abiertos de los campamentos y de las aventuras de la vida trashumante -cuestiones que se expresan en las evocaciones nostálgicas de los gitanos viejos-, la podemos encontrar en las construcciones de las viviendas gitanas. A las cuales se las podría denominar como carpas de piedra.  
Es cierto que no todas las familias gitanas de la ciudad de Neuquén pueden acceder a estas viviendas; ya que son costosas porque son construidas a partir de la demanda del cliente y con materiales de primera calidad. Su edificación presupone la contratación de los servicios de un arquitecto o al menos de un maestro mayor de obras especializado y de mucho trabajo por parte de los albañiles. Empero, he observado que en la medida que un grupo familiar gitano, de la generación que fuera,  cuenta con los recursos suficientes elige este modelo habitacional rechazando otras opciones como departamentos, duplex, etc.  

Las carpas de piedra, por lo general son viviendas amplias y espaciosas, con escasas divisiones interiores y amplios ventanales y puertas, dotadas de un amplio patio al frente. Este espacio cumple múltiples funciones: desde depósito y lugar de exhibición de los automotores que se encuentran a la venta como también el ámbito donde la familia gitana se socializa. En las observaciones de campo pude observar en los patios a niños y niñas jugando, a las mujeres y también hombres charlando, leyendo la Biblia en voz alta, etc. En síntesis, cuando el clima lo permite, gran parte de la vida cotidiana de la familia gitana acontece en el patio de su vivienda.

Ante estas evidencias afirmo que estas viviendas, tanto por su estilo de construcción arquitectónica como por las múltiples funciones que se desarrollan en las mismas, son un intento de recreación de la antigua vida en las carpas, de recuperar algo de esa vida trashumante de los campamentos.        

Pana C. reflexiona sobre esta situación: “Mis padres vivían en carpa. Ellos decían que era más sano vivir en carpa. Pero ya como todo cambió, los gitanos ya no viven en carpa, todas las comodidades, siempre las casas son amplias… viste que el salón es grande, es como si fuera una carpa, las ventanas tienen que ser al suelo, pero si es una casa chica, viste que nos ahogamos. Por la libertad que tenía antes el gitano”. 

Aunque, sin duda, si bien los gitanos pudieron prescindir de la carpa y de la vida trashumante todavía conservan el amor por los viajes, quizás otro dispositivo de compensación emocional por la perdida vida de tiempos anteriores. Como bien lo corrobora este comentario de Pana. C.: “El viaje los lleva, les encanta a los gitanos. Y una persona siendo de acá que le pide a mi esposo, -¡Veníte el sábado a dos mil kilómetros de acá que hay un negocio!-, - ¡Sí,  yo voy!-,  ¡Ni lo piensan!”.


Los motivos pueden ser varios, inclusive combinados: por negocios, turismo, visitas e incluso por campañas evangelizadoras como el caso de R. S.: “No, no lo planificamos, el gitano es un… lo lleva de adentro, en la sangre, es nómada. Hoy al gitano lo vas a ver acá y  en un rato más, capaz que lo ves…  se va para el Chaco, y así somos nosotros. Y no solamente ahora que estamos en los caminos del señor, que andamos evangelizando al pueblo gitano, sino que hay gitanos que no son evangélicos, que también recorren toda la Argentina.”

Epílogo
La cuestión de la radicación en forma sedentaria de las familias gitanas en el espacio neuquino podría pensarse en esa lógica de negociación estratégica y a la vez dialéctica de la minoría gitana (el endogrupo) con la sociedad mayoritaria criolla (el exogrupo). 

En esta elección se evidencian beneficios pero también pérdidas. Beneficios, que los propios gitanos y gitanas describen como las comodidades que se expresan en la posesión y habitación de una vivienda confortable, de enviar a sus niños y niñas a la escuela, de concurrir a las ceremonias religiosas, de evitar los rigores climáticos y las fatigosas tareas de la vida trashumante como armar y desarmar las carpas, arreglar los utensilios y mobiliario, asegurarse la provisión de electricidad, gas, leña y agua. Sin embargo, especialmente en los grupos etarios más viejos, expresados a través de gitanos y gitanas que sin negar los beneficios de vida sedentaria, manifiestan su nostalgia por la antigua gitana, aquella que asocian con la carpa y el desplazamiento trashumante.

Entrevistas orales: 
Entrevista a Sergio Costich, comerciante gitano de 52 años, ciudad de Neuquén, 1998. 

Entrevista a A. P. C., ama de casa gitana, 54 años, ciudad de Neuquén, 2005.
Entrevista a M. P., trabajadora social del sistema público provincial de salud, ciudad de Neuquén, 2004.
Entrevista a Walter C., comerciante gitanos de 60 años, ciudad de Neuquén, 2009. 

Ana. C, ama de casa gitana de 60 años, ciudad de Neuquén, 2009.
Entrevista a C. M., comerciante gitano de 56 años, ciudad de Neuquén, 2004

Entrevista a Pana C, ama de casa gitana de 35 años, ciudad de Neuquén, 2009.
Entrevista a V. S., ama de casa gitana de 36 años, ciudad de Neuquén, 2009.

Entrevista a R. S., comerciante gitano de 52 años, ciudad de Neuquén, 2009.

Entrevista a D. S., comerciante gitano de 22 años, ciudad de Neuquén, 2009. 

Documentos institucionales:

Ordenanza Municipal Nº 54, Honorable Concejo Deliberante de la Ciudad de Neuquén, 21/09/59.

Ordenanza Municipal Nº 0111, Honorable Concejo Deliberante de la Ciudad de Neuquén, 07/12/60. 
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� Este trabajo es parte de la tesis de maestría del autor denominada “Niñas y niños gitanos en las escuelas neuquinas: ¿una experiencia de educación intercultural o un proceso de deculturación socioétnica? (1996-2006)”, que fuera defendida en octubre del 2009 en la Universidad Nacional de La Pampa. La misma permanece inédita.   


� Departamento de Historia, Facultad de Humanidades, Universidad Nacional del Comahue. 


� Jorge Bernal destaca que estos datos provienen de diversas fuentes como la UNESCO, RNC, Unión de Romaní, SKOKRA y las organizaciones federadas.





� De las localidades mencionadas existen hoy en día comunidades cíngaras sedentarizadas en las ciudades de Centenario, Cutral Có, Chos Malal y Zapala.


� Actitud que también se nota en otros grupos de la etnia predominante, muchos de los cuales sospechamos más advenedizos que las comunidades cíngaras locales.


� Entrevista a Walter C., ciudad de Neuquén, 2009.


� Entrevista a S. C., ciudad de Neuquén, 1998.


� Entrevista a M. P., ciudad de Neuquén, 2004.


� La ocupación de predios abandonados de carácter fiscal, a veces también privados, es una práctica de muy larga data en las sociedades patagónicas. 


� Entrevista a A. P. C., ciudad de Neuquén, 2005.


� Entrevista a C. M., ciudad de Neuquén, 2004.


� Ordenanza Municipal Nº 0111, Honorable Concejo Deliberante de la Ciudad de Neuquén, 07/12/60.


� Ordenanza Municipal Nº 54, Honorable Concejo Deliberante de la Ciudad de Neuquén, 21/09/59.


� Idem.


� Ent. a Walter C. 


� Entrevista a R. S., ciudad de Neuquén, 2009.


� Entrevista a Pana C., ciudad de Neuquén, 2009.


� Entrevista a Ana C., ciudad de Neuquén, 2009.


� Ent. a R. S.


� Entrevista a V. S., ciudad de Neuquén, 2009.


� Entrevista a D. S., ciudad de Neuquén, 2009.
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